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S ensitech, es una empresa
norteamericana especialista
en la gestión de la cadena

del frío y es bien conocida en Es-
paña por sus gamas de termógra-
fos que incorporan los últimos de-
sarrollos técnicos. La empresa
dispone también de paquetes de
software para gestionar los datos
que aportan dichos termógrafos.
Sin embargo, la tecnología no bas-
ta. Disponer de datos es relativa-
mente fácil, lo que ya no lo es tan-

to es saber si se trata precisamente
de los datos idóneos y fiables para
detectar dónde y cuándo se produ-
jo un fallo y cual es el origen del
mismo, ya que son muchas las va-
riables que intervienen. Cuando un
producto de temperatura controla-
da llega a la plataforma del centro
de venta al por menor y presenta
características no admisibles, ¿a
qué actor de la cadena de suminis-
tro ha de responsabilizarse? El fa-
bricante tiene documentado que su

producto salió en las debidas con-
diciones y probablemente el ope-
rador logístico también puede do-
cumentarlo, entonces todas las
culpas recaen sobre el último esla-
bón de la cadena que no es otro
que el transportista. Pero aquí no
acaba la historia, queda la última
fase, es decir, la etapa en la que el
producto se encuentra en el punto
de venta, ¿se han mantenido en el
lineal las condiciones de tempera-
tura deseadas?

Pérdidas y temperatura
Es un hecho que para las grandes
empresas de venta al por menor los
productos frescos constituyen las
mayor parte de sus pérdidas y es un
hecho también que la mayor parte
de dichas pérdidas está relacionada
con la temperatura. El tema es
complejo ya que se trata de una
gran diversidad de productos que
en cada caso precisan de un margen
de temperaturas diferente y conser-
varlo hasta el momento en que lle-
ga al consumidor no es tarea fácil.
Sin embargo, es en esta etapa don-
de tanto el fabricante del producto
como la cadena de distribución al
detalle se juegan su prestigio.

Precisamente, para debatir todos
los aspectos de esta compleja ca-
dena del frío es para lo que Sensi-
tech reunió en una mesa a repre-
sentantes de los diversos actores
de la misma, una iniciativa que a
la vez que permitió el cambio de
impresiones entre ellos, puso en
evidencia que sigue faltando la ne-
cesaria transparencia de la cadena
del frío desde el fabricante hasta el
consumidor.

Gestión de la cadena del frío

¿Cómo, cuándo y dónde se rompió
la cadena?

La cadena de frío que va del fabricante a los
lineales de venta tiene puntos débiles y el
transporte es la etapa más conflictiva,
convirtiéndose en el sector más vulnerable.
Por otra parte, la entrega en los puntos de
venta, en general, no está controlada y se
dispone de poca información sobre lo que
ocurre en los lineales. La tecnología permite
hoy disponer de una información exhaustiva
de toda la cadena del frío pero, ¿quién ha de
invertir en ello?
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Temperatura y transporte 
Como es habitual en este tipo de
debates, los problemas de los
transportistas se pusieron pronto
sobre la mesa. El problema empie-
za en el muelle de carga del fabri-
cante, afirmó Jaume Mira, director
técnico de la Fundación ICIL.

Los procesos de carga, depen-
diendo de cuales sean las condi-
ciones en las que se realicen, pue-
den ser causa de rotura de la
cadena del frío. Por otra parte, al
contrario de lo que ocurría antes,
ahora es muy habitual que un ca-
mión tenga que hacer varias entre-
gas e, incluso, puede llevar cargas
de diversos fabricantes, lo que su-
pone varias cargas y entregas con
la correspondiente apertura de
puertas y el cambio de temperatu-
ras y humedad que ello puede pro-
vocar. En esta situación –afirma
Antonio Iglesias, director comer-
cial de Transportes Frigoríficos J.
Carbó– el termógrafo no es una
solución sino un problema más ya
que en cada descarga éste cae sin
que la responsabilidad sea de las
condiciones internas del camión. 

Y es que en este momento se ha
impuesto en cierta medida el just
in time también en el sector de la
alimentación, de modo que se han
reducido al máximo los stocks en
las empresas al detalle lo que im-
plica que los puntos de venta tien-
den a pedidos menores y con pla-
zos de entrega cada vez más
cortos. 

Aunque con características dife-
rentes, a un problema parecido se
enfrentan también los importado-
res de verduras y frutas de países
lejanos que no disponen de garan-
tías respecto del manejo de los
contenedores en los barcos, tal co-
mo lo expuso Emmanuel Marga-
rez, director de calidad para Espa-
ña y Portugal de Bergosa.

Normativa poco clara
Otro problema que respecto a los
transportistas ocupó una cierta par-
te del debate fue el relativo a la re-

glamentación, no siempre adecua-
da para resolver problemas sino
que por el contrario, puede provo-
carlos. Así, por ejemplo, la norma-
tiva dice que en las operaciones de
carga y descarga, el motor de frío
ha de estar en marcha lo que no só-
lo no sirve para nada sino que
además perjudica al equipo, según
afirmó Marcos Perez, adjunto a di-
rección de Frigicoll. También Jau-
me Mira se mostró muy crítico con
la legislación relativa a la separa-
ción de productos que la calificó de
absurda.

A todo ello hay que sumar que
una gran parte de los operadores
logísticos no trabajan con una flota
propia sino con autónomos y, con
la guerra de precios con la que se
trabaja, resulta difícil que éste
pueda asumir aspectos de la logís-
tica del frío a las que se ven obli-
gados a abordar. Porque, como de-
cía Iglesias, parece que el
transportista se ve obligado a asu-
mir responsabilidades que no de-
berían corresponderle. Opinión en
la que coincidía Javier García, di-

rector de García de Haro, S.L.
Agentes & Brockers de Seguros al
af irmar que era cierto que lo
transportistas en cierta medida es-
tán indefensos. 

Falta una cultura del frío
Si una conclusión cabría entresa-
car de esta primera parte del deba-
te es la falta de una cultura del frío
por parte de los integrantes de to-
da la cadena. Y una cultura impli-
ca medios técnicos pero también
la formación de todos los opera-
rios que intervienen en la misma.
Desde los de carga y descarga has-
ta quienes llenan los lineales de
los supermercados, sin olvidar a
los chóferes de los camiones. 

Es necesario un código de bue-
nas prácticas –afirmó Mira– que
implique a todos los actores. 

Una apreciación en la que coin-
cidía Ignacio Martínez de Treviño,
gerente de grandes cuentas de Sal-
vesen Logística al decir que, ob-
viamente, hay que garantizar la
calidad desde los muelles de carga
del fabricante hasta la salida del
producto en la tienda.

El consultor Fernando Sánchez
Mora puso otro problema sobre la
mesa al plantear el hecho de que al
hablar de la aplicación de termó-
grafos se hace referencia siempre
a la temperatura ambiental, pero
¿qué pasa con la temperatura del
producto? Porque es bien posible
que, por ejemplo, no en todas las
ubicaciones del camión haya la
misma temperatura con lo que
controlar sólo la temperatura am-
biental puede no ser garantía de
que no se produzca una rotura en
algunos de los productos. 

Todos los presentes en la mesa
estuvieron de acuerdo en que sería
una situación ideal disponer del
control de temperaturas de cada
una de las cajas pero esto implica
un coste suplementario importante
y tal como se preguntaba Mira
¿Quién lo instala y quién lo paga?,
afirmando luego que nadie quiere
asumir los costes de la logística. 

“Hay que
garantizar la
calidad desde los
muelles de carga
del fabricante hasta
la salida del
producto en la
tienda”. (Ignacio
Martínez de Treviño)
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Al igual que ha ocurrido en mu-
chos sectores industriales, la cali-
dad –y en definitiva estamos ha-
blando de calidad– quizás sólo
unos y otros decidirán hacer estas
inversiones cuando se haga una
valoración seria sobre los costes
de la no calidad. Unos costes que
ahora quedan diluidos por falta de
transparencia y, en muchos casos,
probablemente asumidos injusta-
mente por quienes no son los res-
ponsables. 

De todos modos, Martínez de
Treviño matizó el problema al afir-
mar que la gran distribución y los
grandes fabricantes son cada vez
más conscientes de la necesidad
del aseguramiento de la calidad y
presionan de modo que todo hace
pensar que se tomarán medidas. 

La necesaria integración de la
información
Como se decía anteriormente, la
cadena del frío carece de transpa-
rencia y, aunque en cada una de
las etapas se disponga de informa-
ción, en general ésta no se integra
de modo que, tal como afirmaba

Guillem Sanz, director logístico
del departamento de frescos de
Caprabo en nuestro caso, cuando
controlamos un producto en el mo-
mento de entrega y no está en con-
diciones, nosotros no sabemos en
que momento se produjo el per-
cance, lo devolvemos y en paz. En
definitiva, pues, pasamos el pro-
blema a los actores anteriores. 

Respecto a este control que se
realiza en el momento de la recep-
ción por parte de la gran distribu-
ción, tanto Guillem Sanz como
Victor Escanciano, jefe de área lo-
gística de frescos en Supermerca-
dos Condis, coincidieron en afir-
mar que controlan directamente el
producto pinchándolo y que no les
basta el control de la temperatura
ambiente. 

También en esta etapa de entre-
ga a las plataformas parece que los
transportistas se enfrentan a pro-
blemas ya que, en ocasiones, hay
que hacer esperas para la descarga
de hasta cinco horas lo que, obvia-
mente, perjudica a los transportis-
tas que tienen al camión y al con-
ductor parados. 

En todo caso, respecto a una po-
sible rotura de la cadena del frío
en la etapa de entrega de la carga
existía una cierta unanimidad en
considerar que hay una notable di-
ferencia entre la entrega a una pla-
taforma que acostumbra a tener
antecámara y la entrega directa-
mente al punto de venta. Es así
que Jaime Mira afirmó que, por
ejemplo, en Mercabarna no hay el
más mínimo control.

No parece que sea este el caso
de Caprabo cuyo representante
afirmó que en el caso de la distri-
bución capilar tienen control hasta
el punto de venta. Por su parte,
también Victor Escanciano co-
mentó que ahora en tienda se es-
tán implantando sistemas de tele-
gestión.

Se evidencia, por tanto, que en
esa larga cadena del frío que se
inicia en la salida de los productos
de casa del fabricante hasta el mo-

mento que el producto llega a ma-
nos del consumidor sí es cierto
que existe un cierto control en ca-
da una de las etapas pero actúan
como compartimentos estancos de
modo que falta la transparencia
que permitiría aclarar las respon-
sabilidades en caso de rotura. Es
cierto que en muchos casos se dis-
pone de sistemas de gestión inte-
grada de la cadena de suministro,
como así lo afirmó el gerente de
grandes cuentas de Salvesen, pero
no se integran en la misma las vi-
cisitudes de la cadena del frío. 

Sin transparencia no hay
comunicación
Existe una falta de comunicación
entre los diversos actores, las
grandes cadena, son las más exi-
gentes pero no nos dan ninguna
información, comentaba Iglesias.y
añadía: estamos siempre en su ca-
sa pero no sabemos qué es lo que
quieren.

Y es que las relaciones entre los
grandes distribuidores y los fabri-
cantes se establecen en realidad
entre el departamento de compras
de los primeros y el de ventas de
los segundos, las decisiones no es-

“Es necesario un
código de buenas
prácticas que
implique a todos
los actores”. 
(Jaime Mira)

“Nuestro proveedor
es el fabricante, no
el transportista, y es
a quien exigimos
que el producto
llegue en
condiciones”.
(Víctor Escanciano)
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tá en manos de los logísticos sino
del departamento de compras,
afirmó Victor Escanciano, afirma-
ción que fue corroborada por el je-
fe de logística de productos fres-
cos de Caprabo . Escanciano
añadió que nuestro proveedor es el
fabricante, no el transportista, y es
a quien exigimos que el producto
llegue en condiciones.

El problema, en opinión del Di-
rector Técnico del ICIL está en
que tampoco el departamento de
ventas del fabricante tiene en
cuenta la opinión de su logístico,
de modo que las decisiones se to-
man al margen de quienes real-
mente conocen las necesidades y
exigencias de la cadena de sumi-

nistro, incluidas las de la cadena
del frío. 

En todo caso, quedó claro, tal
como ya se ha dicho, que los gran-
des distribuidores al detalle, sí
controlan los productos en la re-
cepción de los mismos en la plata-
forma y su distribución a los pun-
tos de venta de modo que, en
opinión de Guillem Sanz, el tramo
más difícil de controlar es cuando
los productos ya han entrado en la
tienda y se ubican en los lineales.

Y es que de no disponer de me-
dios técnicos que controlen de for-
ma continuada las temperaturas
también en esta última fase, pue-
den producirse situaciones que lle-
guen a deteriorar el producto. Por

ejemplo, Joaquín Tusquets, Direc-
tor General de Sensitech, comentó
que después de detectarse un pro-
blema con el chocolate de un pres-
tigioso fabricante en una gran su-
perf icie se constató que se
producían importantes cambios de
temperatura que afectaban al cho-
colate, descubriéndose que el pro-
blema estaba en que por las no-
ches se apagaban los sistemas de
aire condicionado y ello afectaba
a la temperatura del lineal. 

Por otra parte, todos hemos vis-
to la carga de productos congela-
dos en el punto de venta sin que en
la etapa que va del almacén al li-
neal se realice protegiendo los pro-
ductos con embalajes isotérmicos,
¿cómo garantizar que el cambio de
temperaturas ambiental no haya
afectado a los productos?

Laura Tremosa

A modo de resumen

Q ueda claro que la cadena de frío que va del fabricante a
los lineales de venta tiene puntos débiles. Todo empieza

en el muelle de carga del fabricante que no siempre se realiza
en las condiciones exigibles. De todos modos, el transporte es
la etapa más conflictiva. Los termógrafos proporcionan datos
sobre la temperatura ambiente del interior del camión pero,
¿es esta temperatura uniforme en toda la caja del camión?,
¿deberían controlarse las temperaturas en cada paleta o, aun
más, en cada caja?
Cuando en la recepción de los productos se detectan fallos,
no es posible saber donde ha estado el origen del problema.
Es decir, la cadena del frío no está integrada en los sistemas
de gestión de la cadena de suministro. Entonces el sector más
vulnerable es el transporte, tal como comentó el director de
García de Haro Agentes & Brokers de Seguros, como no es
posible que no se tenga claro si se tiene la temperatura del
producto o la de ambiente, el transportista está muy indefen-
so. Parece que la legislación y reglamentaciones hoy en vigor
o en proyecto tampoco van a resolver el problema ya que no
parten de un análisis exhaustivo de la problemática del trans-
porte a temperatura controlada.
Respecto a la recepción de productos, aunque la entrega a la
plataforma sea correcta, es más difícil que lo sea la entrega
en el punto de venta. 
También en el interior de los puntos de venta puede romperse
la cadena del frío ya que no están controlados los traslados a
los lineales ni los posibles cambios de temperatura en los pro-
pios lineales debidos a cambios ambientales. 
Y resumiendo todo lo dicho, cabe afirmar que es necesario in-
vertir más en tecnología, gestión de la información y forma-
ción de los implicados. A partir de aquí, la pregunta a hacer
es ¿a quién le corresponde invertir?

“Un fabricante
detectó problemas
con la conservación
del chocolate en el
punto de venta. Era
debido a que por la
noche se apagaba el
aire acondicionado
del establecimiento y
afectaba a la
temperatura del
lineal”.
(Joaquín Tusquets)

                            


